
La Voz 

  presentación de d.ignacio loriga  
Queridos feligreses de nuestra querida parroquia del Espíritu Santo y Nuestra Se-
ñora de la Araucana, recibid mi primer saludo lleno de cariño y emoción. Llevo 

toda mi vida rezando por 
vosotros y por esta comunidad parroquial. Lo he 
hecho siempre con agradecimiento por todo lo 
que aquí viví, desde mi más tierna infancia, 
hasta los veinte años de edad. Pero desde hace 
unos meses mi oración ha cambiado. A lo que 
era un corazón agradecido, se le une ahora el 
corazón de pastor. 

Dios siempre nos sorprende, es algo maravillo-
so. Aquello que nosotros ni siquiera llegamos a 
pensar porque nos parece imposible, Dios lo tie-
ne previsto en sus planes deliciosos. Y entre 
esas sorpresas estaba el permitirme volver a la 
que fue mi casa tantos años. 

Salí de aquí hacia el seminario el año 1992, siendo un joven inconsciente, y regreso a casa veintiocho 
años después, como párroco de esta queridísima comunidad. Quizá regrese con la misma inconsciencia 
con la que marché, pero vuelvo como sacerdote que desea ser Jesucristo en medio de vosotros. No 
paro de dar gracias a Dios por ello. 

Permitidme que en esta primera toma de contacto tenga presente en mi acción de gracias a dos sa-
cerdotes. A D. José Miguel, nuestro último párroco, con tantos años entregados al servicio de esta pa-
rroquia. Sacerdote de una bondad excepcional al que le tengo que agradecer su extremada generosi-
dad para conmigo y con la Iglesia. Nos queremos desde hace años y estamos en plena comunión. Reza-
mos por la nueva tarea que el Señor le ha encomendado al frente de la parroquia Santa María Magda-
lena. 

Y en segundo lugar, un recuerdo especialísimo a su antecesor, al que siempre llamaré mi párroco, a D. 
Deogracias. Cuánto bien me hizo su compañía, su fe, su oración, en mis años de infancia y juventud. 
En él aprendí a amar el sacerdocio y a desear entregar mi vida a la Iglesia. 

Soy indigno sucesor de tan grandes sacerdotes, por eso os suplico vuestras oraciones por mí, para que 
pueda ser un buen instrumento de Dios en medio de vosotros, y una ayuda para alcanzar, con la Mise-
ricordia de Dios, aquello que espera de nosotros: que seamos santos. 

Que Dios os bendiga a todos. Cogidos de la mano de María, quedamos unidos en la oración y la Santa 
Misa. 

P. Ignacio Loriga, párroco. 

  Avisos parroquiales 

 El periodo de inscripción a las catequesis de niños 
y adolescentes ya está abierto. Se cerrará el do-
migo, 27 de octubre. 

 El próximo jueves día 4 retomaremos de nuevo la 
adoración de los jueves. Os podéis ir inscribiendo 
para los turnos en secretaría. A los que estaban 
apuntados el año pasado, recordarles que este 
año no se guardan los turnos y que es preciso vol-
ver a apuntarse. 
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  Calendario litúrgico semanal 

  EVANGELIO DEL DOMINGO 
29 de septiembre 
(27º domingo del Tiempo Ordinario –Ciclo C–) 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 17, 5-10 
En aquel tiempo, los apóstoles le dijeron al Señor:  
«Auméntanos la fe».  
El Señor dijo:  
«Si tuvierais fe como un granito de mostaza, diríais a esa morera: “Arráncate de raíz y plántate en el 
mar”, y os obedecería.  
¿Quién de vosotros, si tiene un criado labrando o pastoreando, le dice cuando vuelve del campo, 
“Enseguida, ven y ponte a la mesa”? ¿No le diréis más bien: 
“Prepárame de cenar, cíñete y sírveme mientras como y bebo, y 
después comerás y beberás tú”? ¿Acaso tenéis que estar agradecidos 
al criado porque ha hecho lo mandado? Lo mismo vosotros: cuando 
hayáis hecho todo lo que se os ha mandado, decid: “Somos siervos 
inútiles, hemos hecho lo que teníamos que hacer”». 
COMENTARIO AL EVANGELIO 
Inútiles, pero muy amados 
Hay personas que emplean horas y horas en atender a los pobres, 
pero luego se creen los ministros de asuntos sociales de Dios. Otros 
educan a una prole numerosa, pero después se sienten más patriar-
cas que Abrahán. También hay quien pasa horas y horas ante el sa-
grario, pero en el fondo se cree el guardaespaldas de la Eucaristía. 
Ya se ve que no basta con hacer cosas buenas…  
Por eso me fascina lo que dice Jesús. En boca de un criado que ha 
cumplido a la perfección con su trabajo pone estas palabras: Somos 
siervos inútiles. Cualquiera diría que el trabajo de un criado es útil. Y lo es. Pero no el de quien sirve 
a Dios. Porque Dios no te necesita para nada. Lo que tú haces lo podría hacer Él mucho mejor que tú: 
podría educar a tus hijos, podría alimentar a los pobres y mandar a los ángeles que custodiasen el sa-
grario. Si te pide a ti que lo hagas no es porque piense que vas a hacerlo como Él lo haría, sino para 
darte el privilegio de servirle. Y mucho arriesga con ello, porque, a decir verdad, somos bastante inú-
tiles. Sin embargo, Él nos quiere tanto… 
(Rey Ballesteros, José-Fernando. Evangelio 2019: El evangelio de cada día) 


